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SINOPSIS


En “La Cara Amarilla”, Sherlock Holmes y el doctor Watson reciben la visita de Grant Munro, un angustiado marido preocupado por el misterioso comportamiento de su esposa y por una extraña figura que aparece en su casa de campo. Holmes investiga, pero el caso da un giro inesperado, revelando una conmovedora historia de amor, aceptación y un pasado oculto. Este relato desafía los prejuicios y muestra la habilidad de Doyle para entretejer las emociones humanas con el misterio.


Palabras clave

Misterio, prejuicios, Sherlock.




AVISO


Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.


Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.


 






La Cara Amarilla


 


Al publicar estos breves esbozos basados en los
numerosos casos en los que las singulares dotes de mi compañero nos han
convertido en oyentes y, finalmente, en actores de un extraño drama, es natural
que me detenga más en sus éxitos que en sus fracasos. Y esto no tanto por el
bien de su reputación —porque, de hecho, era cuando estaba en el límite de sus
fuerzas cuando su energía y su versatilidad eran más admirables— sino porque
donde él fracasaba ocurría con demasiada frecuencia que nadie más tenía éxito, y
que la historia se quedaba para siempre sin conclusión. Sin embargo, de vez en
cuando, incluso cuando se equivocaba, se descubría la verdad. He tomado nota de
una media docena de casos de este tipo, de los cuales el asunto de la segunda
mancha y el que voy a relatar ahora son los dos que presentan más interés.


Sherlock Holmes era un hombre que rara vez hacía
ejercicio por hacer ejercicio. Pocos hombres eran capaces de un mayor esfuerzo
muscular, y él era sin duda uno de los mejores boxeadores de su peso que yo
haya visto jamás; pero consideraba que el esfuerzo corporal sin sentido era un
derroche de energía, y rara vez se ejercitaba salvo cuando había algún objetivo
profesional que cumplir. Entonces era absolutamente incansable e infatigable.
Resulta sorprendente que se mantuviera entrenando en tales circunstancias, pero
su dieta era por lo general de lo más parca y sus hábitos sencillos, al borde
de la austeridad. Salvo el consumo ocasional de cocaína, no tenía vicios, y
sólo recurría a la droga como protesta contra la monotonía de la existencia
cuando los casos eran escasos y los periódicos poco interesantes.


Un día, a principios de la primavera, se relajó hasta
el punto de salir a pasear conmigo por el parque, donde los primeros brotes de
verdor brotaban en los olmos y las pegajosas puntas de lanza de los castaños
empezaban a brotar en sus hojas quíntuples. Durante dos horas paseamos juntos,
en silencio la mayor parte del tiempo, como corresponde a dos hombres que se
conocen íntimamente. Eran casi las cinco cuando volvimos a Baker Street.


—Disculpe, señor —dijo nuestro paje al abrir la
puerta—. Ha venido un caballero preguntando por usted, señor.


Holmes me dirigió una mirada de reproche.


—¡Ya está bien de paseos vespertinos! —dijo—. ¿Se ha
ido este caballero, entonces?


—Sí, señor.


—¿No le hizo pasar?


—Sí, señor; entró.


—¿Cuánto tiempo esperó?


—Media hora, señor. Era un caballero muy inquieto,
señor, caminando y pisando fuerte todo el tiempo que estuvo aquí. Yo estaba
esperando fuera de la puerta, señor, y podía oírle. Por fin salió al pasillo y
gritó: «¿Es que ese hombre no va a venir nunca?». Esas fueron sus palabras,
señor. Entonces esperaré al aire libre, porque me siento medio ahogado', dijo
él. No tardaré en volver'. Y con eso se levanta y se va, y todo lo que yo podía
decir no lo retendría.


—Bueno, bueno, hiciste lo que pudiste —dijo Holmes,
mientras entrábamos en nuestra habitación—. Sin embargo, es muy molesto,
Watson. Necesitaba urgentemente un caso, y éste parece, por la impaciencia del
hombre, como si fuera de importancia. ¡Hola! No es su pipa la que está sobre la
mesa. Debe haberse dejado la suya. Una vieja y bonita de brezo con un largo
tallo de lo que los estanqueros llaman ámbar. Me pregunto cuántas boquillas de
ámbar auténtico habrá en Londres. Algunas personas piensan que una mosca en
ella es una señal. Bueno, debe haber estado perturbado en su mente para dejar
atrás una pipa que evidentemente valora mucho.


—¿Cómo sabes que la valora mucho? —pregunté.


—Bueno, yo diría que el coste original de la pipa fue
de siete peniques y seis centavos. Ahora, verá, ha sido reparada dos veces, una
en el tallo de madera y otra en el ámbar. Cada uno de estos arreglos, hechos,
como usted observa, con bandas de plata, debe haber costado más de lo que
costaba la pipa originalmente. El hombre debe valorar mucho la pipa cuando
prefiere remendarla a comprar una nueva con el mismo dinero.


—¿Algo más? —pregunté, porque Holmes estaba girando la
pipa en su mano y mirándola fijamente con su peculiar aire pensativo.


La sostenía en alto y le daba golpecitos con su largo
y delgado dedo índice, como haría un profesor que disertara sobre un hueso.


—Las pipas tienen a veces un interés extraordinario
—dijo—. Nada tiene más individualidad, salvo quizá los relojes y los cordones
de las botas. Aquí, sin embargo, los indicios no son ni muy marcados ni muy
importantes. El propietario es obviamente un hombre musculoso, zurdo, con una
excelente dentadura, descuidado en sus hábitos y sin necesidad de practicar la
economía.


Mi amigo soltó la información de un modo muy
despreocupado, pero vi que me miraba de reojo para ver si había seguido su
razonamiento.


—Crees que un hombre debe ser adinerado si fuma una
pipa de siete chelines —le dije.


—Esto es mezcla Grosvenor, a ocho peniques la onza
—respondió Holmes, golpeando un poco en la palma de la mano—. Como podría
conseguir una excelente fumada por la mitad de precio, no tiene necesidad de
practicar la economía.


—¿Y los otros puntos?


—Ha tenido la costumbre de encender su pipa en
lámparas y chorros de gas. Puede ver que está bastante carbonizada por un lado.
Por supuesto, una cerilla no podría haber hecho eso. ¿Por qué iba un hombre a
sostener una cerilla al lado de su pipa? Pero no puedes encenderla en una
lámpara sin que la cazoleta se carbonice. Y todo está en el lado derecho de la
pipa. De eso deduzco que es zurdo. Acerque usted su pipa a la lámpara y verá
cómo, siendo diestro, acerca el lado izquierdo a la llama. Puede que alguna vez
lo hagas de la otra manera, pero no como una constancia. Siempre se ha
mantenido así. Entonces ha mordido a través de su ámbar. Se necesita un tipo
musculoso, enérgico, y con un buen juego de dientes, para hacer eso. Pero si no
me equivoco le oigo en la escalera, así que tendremos algo más interesante que
su pipa para estudiar.


Un instante después se abrió la puerta y un joven alto
entró en la habitación. Iba bien vestido con un traje gris oscuro y llevaba en
la mano una cartera marrón. Yo le habría atribuido unos treinta años, aunque en
realidad tenía algunos más.


—Le ruego me disculpe —dijo con cierta vergüenza—,
supongo que debería haber llamado a la puerta. Sí, claro que debería haber
llamado. El hecho es que estoy un poco alterado, y usted debe atribuirlo a eso.


Se pasó la mano por la frente como un hombre medio
aturdido, y luego se dejó caer en vez de sentarse en una silla.


—Veo que lleva usted una o dos noches sin dormir —dijo
Holmes con su aire tranquilo y amable—. Eso pone a prueba los nervios de un
hombre más que el trabajo, e incluso más que el placer. ¿Puedo preguntarle en
qué puedo ayudarle?


—Quería su consejo, señor. No sé qué hacer y toda mi
vida parece haberse ido al garete.


—¿Desea emplearme como detective consultor?


—No sólo eso. Quiero su opinión como hombre juicioso,
como hombre de mundo. Quiero saber qué debo hacer a continuación. Espero por
Dios que usted sea capaz de decírmelo.


Hablaba en pequeños, agudos y espasmódicos arrebatos,
y me pareció que hablar le resultaba muy doloroso, y que su voluntad se
sobreponía a sus inclinaciones.


—Es algo muy delicado —dijo—. A uno no le gusta hablar
de sus asuntos domésticos con extraños. Me parece espantoso discutir la
conducta de mi esposa con dos hombres a los que nunca he visto antes. Es
horrible tener que hacerlo. Pero he llegado al límite y necesito un consejo.


—Mi querido señor Grant Munro... —empezó Holmes.


Nuestro visitante saltó de su silla.


—¿Qué? —exclamó—. ¿Sabe usted mi nombre?


—Si desea usted preservar su incógnito —dijo Holmes
sonriendo—, le sugeriría que dejara de escribir su nombre en el forro de su
sombrero, o bien que volviera la copa hacia la persona a la que se dirige.
Estaba a punto de decir que mi amigo y yo hemos escuchado muchos secretos
extraños en esta sala, y que hemos tenido la suerte de llevar la paz a muchas
almas atribuladas. Confío en que podamos hacer lo mismo por usted. ¿Puedo
rogarle, ya que el tiempo puede ser importante, que me proporcione los hechos de
su caso sin más demora?


Nuestro visitante volvió a pasarse la mano por la
frente, como si la encontrara amargamente dura. Por todos sus gestos y
expresiones me di cuenta de que era un hombre reservado y seguro de sí mismo,
con una pizca de orgullo en su naturaleza, más propenso a ocultar sus heridas
que a exponerlas. Entonces, de repente, con un gesto feroz de su mano cerrada,
como quien lanza la reserva a los vientos, comenzó.


—Los hechos son éstos, señor Holmes —dijo—. Soy un
hombre casado desde hace tres años. Durante ese tiempo, mi esposa y yo nos
hemos amado con tanto cariño y hemos vivido tan felices como cualquiera de los
dos que jamás se hayan unido. No hemos tenido ni una sola diferencia, ni de
pensamiento, ni de palabra, ni de obra. Y ahora, desde el lunes pasado, ha
surgido de pronto una barrera entre nosotros, y descubro que hay algo en su
vida y en su pensamiento de lo que sé tan poco como si fuera la mujer que me
roza por la calle. Estamos distanciados y quiero saber por qué.


—Hay una cosa que quiero que quede clara antes de
continuar, señor Holmes. Effie me ama. No se equivoque al respecto. Me ama con
todo su corazón y su alma, y nunca más que ahora. Lo sé. Lo siento. Lo siento.
No quiero discutir sobre eso. Un hombre puede saber fácilmente cuando una mujer
lo ama. Pero hay un secreto entre nosotros, y nunca seremos los mismos hasta
que se aclare.


—Tenga la bondad de contarme los hechos, señor Munro
—dijo Holmes, con cierta impaciencia.


—Le diré lo que sé sobre la historia de Effie. Era
viuda cuando la conocí, aunque bastante joven: sólo veinticinco años. Entonces
se llamaba señora Hebron. Se fue a América de joven y vivió en Atlanta, donde
se casó con un tal Hebron, que era abogado y tenía un buen bufete. Tuvieron un
hijo, pero la fiebre amarilla hizo estragos en el lugar, y tanto el marido como
el niño murieron de ella. He visto su certificado de defunción. Esto le hizo
sentirse mal en América, y volvió a vivir con una tía soltera en Pinner, en
Middlesex.


Debo mencionar que su marido la había dejado en una
situación desahogada y que ella disponía de un capital de unas cuatro mil
quinientas libras, que él había invertido tan bien que le reportaba una media
del siete por ciento. Sólo llevaba seis meses en Pinner cuando la conocí; nos
enamoramos el uno del otro y nos casamos pocas semanas después.


—Yo mismo soy comerciante de lúpulo, y como tengo unos
ingresos de setecientas u ochocientas libras, nos encontramos en una situación
cómoda, y cogimos una bonita
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